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sc:po a tiem po encontrarse á sí mismo, 
ia d e c i s i Ó E ,  la dssciplisaa y  e l e a t a s i a s -  

tno dei Ejército popa!ar, sosa factores 
qsse persiltess confiar con toda segu­
ridad en e ! trianfo rápido y  defíaitsvo 
de nnestra cansa, para bien de ¿a Re- 

pábáica y  de España;.**
( P A L A B R A S  D E  G ! R A L . )

Eadiansiis p®r la MepáMica demoerática 
de las clases pupiilaresp por el ré^
de Is&eríad j  JnstMa ̂ iie quiere el Pisefelo

Ei PUEBLO ESPAÑDL LUCHA POR M 
PORVENIR Di llilRTAD Y  TRABAJO

Staotfos detentamos la República tam ocrática frente a l taséis- 
mo nacional y extranjero; trente a l Jmperlalisirio aiemán e  Italiano, 
et E jército  regular «le! pueblo taflende la República democrática; 
detkoRe la democracia española y la democracia internacional.

¿C u ál es la  República democrática que nosotros detentamos ar­
ma en mano?

¿Cuál es la Repfib llM  democrática por la que wm baten en 
Buestres trincheras las unidades úo niíostro E jérc ito  regular? Está  
etsD que nosotros defendemos l a  R E P U B L I C A  D E M O C R A T I­
CA D E  L A S  C L A S E S  P O P U L A R E S .

La  Insurrección dol fascismo, et 18 de Julio dei pasado año, de­
limitó exactamente el contenido de ?a República democrática. Al 
lado ta  los generales t,‘ a lta res , aliados y amparados por e! fast^smo 
Htternacional, quedaron los saculares «nemigos del pueblo, los gran­
des terratM lentes. los grandes plutócratas, los piratas de la Banca, 
los mercaderes de la explotación, los viejos señores feudales, todos 
los enemigos dcl pueblo español. E l conglomerado monstruoso de 
estas minortós antlcs.oailolas y de' Imperialismo fascista LO  FO R ­
MAN L O S  E N E M IG O S  D E  L A  R E P U B L I C A  D E M O C R A T IC A .

E s  decir, frente a «líos, f.'ente a  los enemigos de la República 
democrática, frente a los enemigos del Bloque Popular, se halla to­
do el pueblo trabajador y laborioso: las clases populares. E l  oue- 
blo españo!, las clases productoras y creadoras de España, que to­
maron ol fusi! ol d ía 18 do Julio, que hoy defienden sus derechos a 
un porvenir do libertad y de trabajo, tanto en la organización ecc- 
Bómlca y política ds la  retaguardia, como en la organización de 
nuestro podoroso E jérc ito  regular. E S T O S  SON LO S  A M IG O S  Y 
D E F E N S O R E S  D E  L A  R E P U B L I C A  D E M O C R A T IC A .

Resulta evidente, por tanto, que ncsotros combatimos por una 
repúb lica  democrática sin  grandes terratenientes, sin usureros, sin 
buitres do la Banca , sin castas m ilitares ni feudales. Nosotros com­
batimos por una Rcpúb'lca dsmocráítca que acabe con el fascismo 
y construya con o! csfú*cr2o de todt>a los productores españoles un ré­
gimen político y social donde haya paz, trabajo y cultura. Donde 
les campssinos cultiven sus propias tierras, donde los obreros ten­
gan un Interés personal en la  producción, donta la  Juventud en­
cuentre abiertos Iss horizontes de una mayor cu ltu ra , donde el pue­
blo resuelva democráticamente sus .oroplos destinos.

N C SO TR O S LU C H .t íV fO S  PO R L A  R E P U B L I C A  D EM O ­
C R A T IC A  D E  L A S  C L A S E S  P O P U L A R E S .  POR UN R E G IM E N  
D E  L I B E R T A D  Y  D E  J U S T I C I A  Q U E  Q U I E R E  E L  PR O P IO  
P U E B L O ,  Q U E  E S T A  V IN C U L A D O  A L  P U E B L O  A T R A V E S  
D E L  G O B IE R N O  D E L  F R E N T E  P O P U L A R .

Sabemos por qué luchamot;, y  por e llo  
vencerem os a l fascism o
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Palabas dsl genera! Miaja

El Ejército popular, piedra 
angalar de ianuava Espada
E l  general M iaja ha dicho;

E l Ejército pcKular, orfraaitílto, 
como todos, por la gran masa pro- 
fetaris, pcío con el pensamiento 
fijo en qu© ta  los humildes bro­
ten los valores positivos quo 'la- 
hrán áe raatídarios, tranquiliscn 
el espíritu áe los soldados, esti­
mulando e l aprendizaje en el di- 
ík il arte de pelear, sintiéndose sa­
tisfechos áe quienes lo mandan; 
«8 decir, despertando el respeto y 
cariño a sus superiores, piedra an­
gular del Ejército.

Esto es lo principal: la  moral 
ecnibatívs. consecaeucia inmedia­
ta de la satisfacción interior; el 
xalor de urw fuerza <se m ide» por 
®u moral, y  o¡ más lego cn cues­
tiones militares sabe aipreciarla y  
diferenciarla entre dos imidades, 
aunque Jo© signos externos tra­
ten de equivocado; tan sólo el 
prestigio personal, adquirido pcw
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una laibor perseverante, de cari- 
vaiientes e inteligeot 'S, que en las 
Escuelas riu PfcríeocioíMmiento y 
l'opular de Guerra adquieren cono 
cimientos pr&ífcsinnale.i. v he ahí 
la inicinción áel Ejército' pi'piiiar, 
del Eiército dei puubio, p.-ira de­
fender Ir.s libertades del mismo.

Seamos justos con este Ejéreito 
popular que nace y  que ciiüada- 
mente tanto sufro en la trinclieru, 
consiguieron vencer a unidades or­
ganizada.?, .perfectamente dotadas 
y  encuadradas, tan sólo por su 
valor y  entusiasmo. Apiovechan- 
do este' espíritu^ con lu prírtica 
sidquii'ida en ]a guerra, a loe seis 
meses el miliciano se hace solda­
do; de sus filas salen rnucbachoe 
ño que produzca el afecto, valor 
que estimule el heroísmo, cono­
cimientos técnicos que despierten 
el estímulo, justicia que dé -on- 
fianza y  probidad que merezca el 
respeto, cricseguirá que en mo­
mentos difíciles puedan lanzarse 
los hombres a la muerte.

Las milicias espafiolas nacieron 
espontáneamente del pueblo, y 
y trabajemos por acercamos a un 
ideal por todos aceptado antas de 
terminar la guerra.

fei Espsüa no aprovocba e=tc3 
momenícs para orienLar al país 
ciara y  francamente por u.n gran 
ideal político que una a to'vas los 
españoles, cor las máximas libcr- 
tadcb individuales, y  on que la ac­
ción del Estado sen guto, apoyo 
y autoridad parern-vl sobre e! in­
dividuo libre, España no tendrá 
redención, y ias potencias euro- 
ne»s de la «no intervención» pa- 
Bnrnn a una intervención, impo­
niendo ft España la autocraci» y 
la tiranía en el interior.

PerHIando el Estado fascista

partido franquista
En la «Gócete Begionab de Sa­

lamanca, antiguo óugano pessonal 
de Oil Bobles, ha aparecido un ar- 
tfcufo en que s »  excite a la orga­
nización de Constes íranquistes en 
toám las <áuda>doe y  pueblos do>sü- 
ncdos por loe £aocis»os. Se qniere 
constituir un partido £t&£»guiste, 
abaolutamiBnte persooal, Intapea- 
diraite de las vhgfts a^yupaaones 
reaccionarias, emancipado de Ea- 
la t^ ,  Acraón Popular, Eenoración 
y ei 'lYadicionaiisiDO.

¿ Quiénes preconizan cee partido 
troevo? No ee aabe, o. mejOT d'.oho, 
ae sabe demasiado. Trá-ase de ex­
pulsar de la arena política a los 
elementos civiles y asegurar la su­
premacía absoluta ác los militares. 
Trátese también de imitar la vieja 
y  fenecida Unión Patriótica de Pri­
mo ds Rivera. Franco, cuando se 
inició la sublevación, era un lugar- 
centant© de Saujurjo. De vivir és­
te. hubiera tenido que iuchar sor­
damente con Goded, su nval odia­
do. Pero le inesperada muerte del 
vencido dol 10 de agosto lo puso' 
briKcameate en el primer pia.no. 
y  el fusiiamiento de ’Goded on Bar­
celona dejóle ein conipotidoree po­
sibles. 'Mola, Queipo. Cabanellas, 
Stdiquet-, Orgá, Aranda, no podían 
disputarle el mando supramo. Y 
Herrera, el de «E l  Debaie», porta­
voz de la Compañía de Jeeós, lue­
go de recibir instrucoiones Jo p ro ­
clamó caudillo.

Desde h,nce algunos meses, la 
mayoría de los diarios facciosos p-,u 
bhcan cotidiiinamente, con letras 
enormes, esf-a frase, rcvetadora y 
sintomática; «Una nación, España, 
y  un jefe único, Franco.» También 
acostumbran a añadir a  esa frase 
«y  un lústado»; pero no aclaran 
qué forma do Gobierno ese h^'-udo 
ba de tenea:..*

¿ Y  cuáles son lae ideas políticas 
de íYanco? No ee sabo. É i siem- 
pro fué monárquico y cíerical furi- 
bimdo. Recordamos una carta que 
dirigió a su heriEjaDO Ramón cuan­
do ésle conspiraba al lado de los 
rcpuilicancs. En eéla s© inanií&s- 
taba pi»fundamrai.e reaccionario. 
¿H a vari.vio desde euí-oacos? Bi; 
poro, ein duda, para exiremar au 
rea«c»aarkino. Porgue en laa d i­
ferentes declaraciones que lia hecho 
a 9* Prensa in;ernack>nal a partir 
de julio, .ha defendido e l corjwrati- 
visino nac.ionaüsU y ha prometido, 
¡pásmense!, res^ableoer loe mayo- 
Kiz.gus. Parece que aspira a implan­
tar en Espaite una espede de fas- 
i'i-SiRO ullraeatóiico, donde predo­
minen lae aristocaacics del sable, 
dei dinero y  de los pergamiix», y 
en la que e i rest-o de la nación no 
tenga dareolio alguno.

Es induáabie que hay grandes 
diveigerKÓas e n t r e  los rebeldes 
ftt.-crea del modo de o igan iá r a Es • 
paña, una vez ooíisigu-ieraii la vic- 
toru». ¿Cuentas de la lecáiera? Bí. 
Pero conviene seguir aientemente 
loa fenónienos do orden político 
que se van registrando eu el cam­
po faccioso, no sólo ponqué prueban 
que reina en éste, bajo una apa­
riencia de unidad prendida con al­
fileres, una verdadera anarquía sub­
terránea, s i l »  porque ee bueno quo 
sb entereu más allá de loe fronte - 
nt». y do lae aguas jurisdicoionalee 
de que ¡os sublevados no tienen 
programa, ni ¡hombres de Gobier­
no, ni modo de entendoyie a la 
hora de recoger el botin del man­
do. Diariamente, sua radios, sus 
periódicos y la Prensa exlniiijera 
que les ayuda ahiden despectiva- 
uiente a los parados representados 
en el Gobierno 'legal de Esptiña. 
Pero eüos, ¿qué son y signi-ScanV 
Una ca.'ta militar y una mípotía 
de privilegiados, que, oon la coopo- 
ración do los faeeisnios intsmacio-

nal,

C!?rrs.^p©!iáe.^dfí
E l camntndn M igutí hrijillo Bcr- 

rosidei'ite en Vülamayor <Ie 
Santiago (Cuenca), nos dirige una 
atenta carta, por la g'jc nos moga 
interesamos al camarada Sebas- 
íiár Bgido, cabo del giotpo de 
Alumbrido o Iluminación, del ouci 
publicamos un artfctilo en nuestro 
número de: día 27 da enero, not-i- 
ei;»s del ccmarada Valentín Blasco 
Euiz, que precr-a servio'.os en la 
■creerá oompañia de dicho grupo.

nalee, intenten apodessrae de la pa ­
tria, AJ día eigtácnte da conseguir­
lo se reproduciría la guerra civil. 
Falangistajs, tradicionaustaa. alion- 
sinos, milit-ares, cwi!<s, reñirían 
ferosment© por la supremacía y  el 
Poder, mientras k »  Gobiernos to­
talitarios reclamaban el pago de 
sus servicios y se ocforaban por su 
cuente « a  territorios y  materias 
primas,

i Un partido franquista! ¿ Qné es­
tarán diméndose, en eus n »»ó logos 
de confrpirodores asustados. Cam­
bé-, G8 Robles y  Goicoocfeea?

P IC O T A Z O S
Ds Radío Falange-Vaila- 

úoiid;
«En  Pcrptñón ha sido de­

tenido un banquero jud'o 
francój por dedicarse al con­
trabando t a  oro con les ro­
jos de España.»

jE s  algo nuevo! ¡Vender 
calderilla para comprar pe­
setas, o vender oro para-com­
prar biMetesi

De la misma emisora: 
«Cuando Franco quiera to­

mar Madrid, será nuestro.»
Formalidad, señores, for­

malidad. Sa lir con osas aho­
ra que el propio Fianco an­
da diciendo quo Madrid no 
tó interesa, nos parece poco 
correcto.

se  puede enfadar el gene- 
palito.

Radio Córdoba está muy 
alborozada:

«vam os a estrenar unes 
discos que han tenido la 
amabilidad ta  rcgaiar a es­
ta emisom. Se trata del him­
no alemán y del himno por­
tugués, lameníando no oir el 
himno italiano, porque no ha 
llegado aún a  nuestro poder.»

Para agradar a ia emisora 
demos un ¡V iva  Espaftal y 
oíro a  la No intervención.

E n  I i  a fe n r ir » ,  la acción d e  1»  «rtiU ei¿s ocOTpreisáe te pre­
paración  de i atoque.

-Ed ajKíyo dii-ecto t a l  a taque, p e r m w S o  d® loe  íuegoe do  ar- 
taiería do  nouüralréación, q ua  p recedan  inm ediateraente a  la  m - 
fa c ta r ia  y  a  bus c a m »  en  el av aoce , cota el o b je te  d e  cubrirlo  
de k s  v iste s  en em igas  y de p « i a i t i r  e l abo rdaje  d o  b'os poeicio- 
ues antes d e  q'Jo a i adversario  pu ed a  utilizar d t í id a m e n ie  sus 
an nam on tos, y ia  protección do l a tequ e , d irig ien do  la  arffiüaria 
eus proyectiles a  lo s  pontos d e  observación  o  d e  acttvidud dei 
enem igo sobre  el cam p o  do ba ta lla  o  deod® los q u e  p u ed an  la n ­
zar 8tK contraataque®.

JSn la  de fensiva com prende te oon trap repa radón , q u e _  «e  
esfectúa m ed ian te  co n e «itra c io n ea  de fu ego  d e  anudleria, destina­
das  8 d isociar la s  diapoBiotones uúciales d e  com bate  deí ad ver­
sario ; los tiros d e  detención e fectuados p o r  la  an iiie r ia  jao-pte d u -  
ran te  e i a tequ e  en em igo  contra su  in fanteria , aus m áqu inas , ca­
rros de com bate y ba tan as  d e  a e o m p e ñ a ia ie n io ; y  los Oros de 
ptohibición diiigiil'ie sobre d iferentes líneas d e l ú itevk r d e  la po ­
sición prop ia , en  el caso  w i q ue  e l en em igo  h aya  hecho irrup­
ción d e n íío  do  eila .

P .ira  a.poyar a  la  in tenteria  ijoceette la  artiUerte m antener  
u n  fo iim o  m ia c o  con d í a  y concoec en  todo m om ento  eue nev®< 
sidadee, así com o ia  in fan tén a  prcctea snher oxactem en ie  ouáies  
boa las posib ilidades d e  la a rt iíle ri».

P a ra  m anl-encr este  en lace y haoerlo  tíeo ié ro , la  a rtU le ri» e m ' 
•plea observatorios, pelotenee de en-sc©, g lobos, aeroplanos y  to­
da  clase d e  e lem en tos áe tran sm isió n ; ia  in fan jeefa  -coopera 
em p leando  artificios, paineles d e  identificación y iodos sus  nio- 
dios do transm isión.

C u a n d o  e l  apoyo de la  in fan te ría  no  pu ed e  hacerse  desde  
aaeutam ientos d e  r e t a ^ a r d ía ,  entonóos a© aJeo.arán  a  üciha a r ­
m a  fracciones d e  a rU ilen a , destacadas d e  las d e  apoyo d irecco ; 
este caEO, q u o  ee ocasiona!, d a  lu ga r  a  la  m isión  d e  acom paña­
m iento  snm ediáto.

E n  la  o íensiva . los tiros d e  apoyo «íiiecte He e jecu ten  b a jo  
la s  BÍguienteB fo rm as p rin ripakss;

B a r r e r »  m óvil, p«ira cu b rir  e l a taqu e  en  todo  su  fren te  o  « a  

algunas d e  eus i » r í « i .
C oncentrac iones, simuItáLJüas o suceÉ vas, eegún  k »  m edios  

d e  q u e  d isponga la  artS leria.
Bo-st-riliajes, p a ra  b a t ir  zonns c o y »  p ro fu n d idad  se  fija  p o r  el 

m an do  seg ’Jn las circunstancias y la s  form as d e l terreno, y que  
son tiros dcstinadc® a  ;mpe<5ir  la  c o i »á k ic ió n  de aúcleoe d e  re a e -  
íeDC.ia enem igos, insiai-aciones d e  am etraáladoras, ooupación t a  
em bu das d® jHoyectiles, o  a  d iíicuJ iar la  o irculaoión y lo s  m-Q- 
rlm íen toa dc l eu e im g o ; y

Ttoos d e  detonoéón, destin.'idos a  asegu rar la  petic ión  d e  k-e 
objetivos conqu istedos y a  reabaz.-ír lo s  contrsatequoB enem igos.

Tk ies fo rm as d e  ejecución de lo s  fuegos d e  artillería  pu eden  
rea,lizarse en  la s  s igu ientes cond ic iones;

P rim ero . S eg ú n  un horari-a prev iam ente  fijado  (ba rre ras  
m óviles, oonocntracioues, rastirillajes o  oom fainacioo^  d e  est<e  
táros).

S egundo . A  petic ión  d e  te  iu ían tcría , en  loe m om entoe « n  
que  sientan  eu iiocegidad (conccnrraciones sob ra  ob jetii’o s  q u e  
ind iquen  la  in fantería  y  que. no h ayan  sido anteriorm ente pre­
vistos, tiros do detención  q ue  se efectiien  m ée a llá  de lo s  objeta ■ 
vos oon qu istedoa); y

Tercero . Eepontáneanjent».', sobre ob jetivos q u e  su rgen  in­
op inadam en te  eu  e i cam po  d e  b attíte  (eoaoen lraaiones).

s í u a v d  E á r d f o  e s  

@1 p u - b o  m s m o
Ya no volveré a eargtr en nue^ 

tro país aquel ejército dcl 10 de 
agosto o dei 18 de julio, que se vol­
vió contra e l mismo que le iió 
v id s : contra el pueblo. Ya no vol­
verá a pisar nuestro suelo uo ejér­
cito 'que era el apoyo, era el sos­
tén y  era la fuerza opresora de 
toda una cesta, aquel ejército jue 
ejercía la opresión eobre la gran 
masa del pueblo.

E l Ejército popular qoe ha na- 
eiéo es totalmente opoeato a aquél. 
Eate Ejército nuestro, desde el 
soldado hasta el más alto grado, es 
pueblo, auténtico pueblo. Ha na­
cido espontáDesmente ante ¡a trai­
ción máxima de sus mandos de 
antaño. Es producto de un movi­
miento popular surgido ante ia 
fuerza arónica de los explotauores 
áel pueblo, que viendo perdido, 
vienáo gu poder amenguado ¡ter 
la victoria del 10 de febrero, no 
supo resignarse, ni quiso rendirse 
8 la justicia unánime que e l pue­
blo en masa deseaba desde hacia 
tanto tiempo y consiguió legalinen. 
te «Icanz.arla.

Ya no podrán realizarse má» 
«pronunciamientos». Las fuerzas 
que detentó el poderío áe los g:'an- 
des capitalistas— orden público v 
Ejército —  son nuestras, porque 
nuestros, del pueblo v para él .ten 
sus mandos y  son sus soldados, 
que y.a poseen hoy una prepara­
ción pol’tica que antes les estaba 
prohibiua y castigada. Y  esto Ejér­
cito popular no defenderá en lo 
sucesivo mss que loe intereses ie l 
pueblo, como hnsta hov viene ha­
ciéndolo en tes trincheras con­
tra el extrantero invasor, y  que 
mañr.na opondrá su fuerza y su 
espíritu contra todo aquel espa­
ñol o extranjero que intente ex­
plotarle o quiera hácar de Espa­
ña una colonia más que añadir a 
su país.

Nú33tros am'gas
En el curso dcl pasado enero so 

han oelebraiC'O treinta asambleas 
de lag que cada trea meses Uevaai 
a cabo Jas coopCTstivas de Lon- 
dreá. íl'odas ellas han adoptado 
una resolución invittuido a Isa Go- 
misiones administrati'vaa a coope­
rar con todas laa otras organiza­
ciones, oon vistas a organizar ol 
apoyo material para los defenso­
res ¿3 Madrid.

En una reunión votaron a fa­
vor -de esta proposición mil dos­
cientos ochenta y  dos, contra se­
tenta y  ocho que se opusieron.

En otro mitin se adoptó por 
unanimidad la proposición do en­
viar inmediatainente doscientas 
libras esterlinas.

Estos son nuestros amigo*.

El trabaje csítaral y polílico 
É l Elsroüo pgpülar

Un ejemplo m ás: la  31 bri­
gada.— Otra cwueia en las 

avanzadillas

En la breada 31 hay una Comi • 
sión de tracajo social, que es la * ue, 
en ligazón con e l comisario po íci- 
cc, roabza íodo el trabajo de ícdiv 
le cmtufal y político, cn el que ae 
destaca un fcecfeo, ya realizado 
taiubiési por oteas unidades. Be 
trata de ima escuela y  una impren- 
ía, períecUíjnesite tatadoa de ma­
teria!, que fiLocionan a ntenoa do 
doscientoB mewoe del oneini-go.

Además, sin descuidar eu k) más 
mínimo e l servioo, en tes mismas 
avanzadillas se dan clasee, ya que, 
en ocasiones, los soldados no pue - 
den acudir a te escuela.

Poítaen una .biblioteca bastauite 
b'ucna, tante en calidad como e¡f 
cantidad, habiendo rondas circu­
lantes de libros, que íirren a le» 
diis tes avanzadülaa del sector.

L a  lectura de la Prensa

< T »a l» es el Loleic'n íemanal dól 
batallen, y  hay j>sri6dicos murales 
do oompañj’fl. Se lee a los ecmpa- 
ñeros que no saben y se diíc¿.<..tn 
artículos.

Igual se hfute con articu!-os y  no­
ticias inlere6’uut-c« de ia Preuív»,

discursos politicoe, noticias mter- 
uacioaales, etc.

Es t í  nacimiento de los rincones 
de lectura, que cornpletar'.n su efi­
cacia con las normas qr»© a© van 
dando en V AN G U AH D ÍA ,

L a  31 brigada brinda este «¡jem- 
plo a las brigadas que a'.'m no ha­
yan desaTTOÜedo un buen trafojo 
en « t e  sentido, de formar ouLtu- 
rabnecite al nuovo soldado.

L a  propsganda en el campo 
chcmlgo

Se ha hecho una buena labor cn 
este ini-wesante aspecto del traba­
jo político. En gTí.n númeiM áe oca­
siones se ha hecho verbalmente, y 
también lanzando paquetes y ma- 
nifiesios por medio de hondas. Hay 
un hondero que lanza cerca de tes 
doscientos metros. .Ahora piensa 
oomerjiar a utilizar k s  cohotcs, que 
proporciona el Bubcomisariado de 
Prop.igasüa. de mucha más eícctí- 
viclad práctica.

Dos COS.US han deroostraclo que 
esto propagundíi .es eticas; loe inor- 
lí-rac-as ft'n que lus oficíalos han 
intentado acaü.ir tes conferencias 
y  cl gran n'ámoro de sciíhtíos que 
«e imn ¡'ayudo' a nuc.su-a* filas, 
ahandoüuido cl scrvkro de loe in­
vasores de su pairia, A\e¿n/>Afo

Ayuntamiento de Madrid
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L a  o b r a  d e !  f a s c i s m o

Francia e Inglaterra ven con creciente Inquietud Is Inter- 
vención  de H i t l e r  y M u s s o l in i  en la guerra  de España
—  Nos iuinamos «o oa perfodo ^  ofa s« desmorona, por estar so- eno^ Ultimo) ptrfancaba on grá-

La acíuaclÉ del faselsiu 
en el Marmecos españo

Lo s primeros momentos de 
fo sucievaciOQ fascista

'Ai fefcTée ds k> súsedido »  Anioc 
Saiimázi. rm ¿ » b e  qué ha sido 
J»erseguido por t í  fascismo por t í 
ÚQÍco delito de ser amigo de Es­
paña y  dofcnscs t o  k  Écpúbliua, 
se Ts toda la actuación det fascis- 
OJO en la sona española de Mo- 
aruecoe.

Am or Solim án nos cuenía, no 
fók) sus penalidades, sino todos 
k e  actos de barbaríe t  de romro- 
KÍón q ue ha presenciado. E l  íué 
detemdo sin  motivo, s in  c í : :k 8 jus- 
tifícsda . abarte de a-:r un verSs- 
dero amigo do Esp aña . Be le cn- 
eareeló, ee oonflscarcn tod'-j stís 
bienes 7  se lo ¡levó a  un campo 
de concentración, en t í  que ha es-. 
M o  eofttco meses. Fu é  en los pri- 
ZD^os momentos de la  subleva- 
tíón . Cuando g© asesinó alevosa­
m ente t í  banquero So lim án para 
apoderarse d© su dinero, ae fusiló- 
a l antiguo eccretnrio ie  Abá-tí- 
£ H m  y a  gran número de moros 
Botablcs que no h&bian cometido 
e l menor to lito . Se  trataba do sem . 
b rar t í  terror. Se llegó a  eneavije- 
la r  a  uu ooznerciante ^ b e  por t í  
hecho de no tenar cambio de re in- 
M s c o  pesetoa.

Campos da eonototraeita

Después de esto, t í  fascismo In- 
éernadontí, que actúa descarada- 
menoe en M arruecos, comenzó a  
crear campos de concentraciÓQ al 
estilo  de Alem ania, en los qne fo- 
Inetisin •  i:n a  muerte lenta a  los 
qne eran a llí condueidoa.

Nos cuenta u u  hecho, de un día 
enalquiera, que revela quo la  \idn 
*n  an  campo de concentración d tí 
fascismo español no tiene cada que 
«BvidisT a  1»  qoe se haoe eu uno 
tíem án.

«Llegaron a dicho campo unas 
hordas faacistas mandadas por un 
comandante. Formaron a los 700 
preeos y  leyeron una lista  3e nom- 
íires’. H asta  treinta v  r r is . Salían 
de ia  fila  y  eren maniatados. Se 
Ies fusiló . E l  resto de loo presos 
fné obligado a presenciar c l fusi- 
lam ionto, haciéntoles levantor la 
mano a la  manera fascista y  dar

el grito de « ¡V ir a  España'». TJn 
ancsiano eepañol murió de la im­
presión.»

En  e íra  Espafia

Am or Stíimán fué sacado de 
las garras del fascismo por c l cón­
sul francés. D e Frasciu se ha tras­
ladado a  Esppfia. H oy se enouen- 
tra en Valeacia, dispuesto a ayu­
dar t í  Gobierno del Frente Popu­
lar en todo lo  que sea preciso.

E l eabe muy cien que la Repú­
blica trataba de d u  una mayor 
libertad al pueblo rr-arroqní, con­
siderando 8 todos ios habitantes 
de la  fona como hermanos d tí pue­
blo español. Omsiguió un estado 
de paz y  de íTKiquiliSsd descono­
cidos, emó eaouelas árabes, per­
mitió la constitución de agrapa- 
cíoi’ es áe estudiantes y  dió H S»- 
tad a la Prensa amortozoda.

Esta es Eapaña, la que desean 
toe árabes como Amor Stíimán, 
escapado del infierno fascista para 
luchar en defensa do la verdade­
ra patria .

L a  p ira te ría  f j s s i s t a

üñ naavs ataiiiii da un 
süiiiiarino exiranjiro

A  las castre de ía terd» del día 
8, cuando se htíiaba a la altura 
del cabo Gros. a unas cuatro ttú - 

d ts  d t í puerto de Tarragona, t í  
vapcr nacional «Navarra», qua di«c 
de BarctíiorA ss dirigía a Valencia 
conducieaido couKutihlcr, fuó tor­
pedeado p «  un íTubmarino, que !a 
lanzó cuat-eo torpedos. Uso de eSos 
U  alcanzó, desiroaáDiltíe la pr;’A , 
E l capitán del barco b  hizo emba­
rrancar a continuación en !a playa, 
entro Tamarit y  Altafulia. Acto se­
guido evacuarcú el fcurpie ia tripu­
lación y  el capitán.

H e nquí una muestra más de lae 
actividades a que ae entregan los 
submarinos f '“ " ’.ii:ta3 al ser/kio de 
I’.is robtída».

VWñinAre

EX  TEA N /EE  O
R E U N IO N  A C C ID E N T A D A  EM 

L A  C A M A R A  B E L G A

B R U S E LA S . 9.— En la reunión 
8e la  Cám-srs de esta tarde se Ixaa 
registrado violentos altercados pro- 
movidce por un diputado rvxiába, 
que en forma destemplada pidió 
e l presidente de la Cámara l^ g a , 
csmaxada Uuysmana, exptieatíoaea 
(le su viaje a E^iaña.

Las paíabrag descorteses y  mal­
intencionadas del diputado rezista 
provocaron la indignacmn do ió i 
diputadoe de dútintoe sectoraa, es- 
pecúlmente de los socialistas.

I>08 diputados llegaron a las ma­
nos, golpeándose vitíentamomo. 
¿Fabra.)

EN  F A V O R  O E  E S P A Ñ A

G IN E B R A , 9.— L *  ümón ia . 
temacional de Aeotíacionea a la- 
vQT de la Sociedad de Naciones se 
ha reunido en Ginebra, y  foe Co- 
rmsioQtts examinaron diversoe ;ro- 
yectoa presentados poc lae -Asotía- 

I dones nacionales.
L a  Comisión de Asuntos Juridi- 

; eos y  Políticos aprobó una reso- 
; iutíÓQ, reeomeadaado a las Aso- 
• eiaeiones que apoyen con todo ca- 
: lor la acción humanitara de la Bo- 

ciedad de Naciones y las organí- 
aacioDes particulares que ae ocu- 

, pan en favor de Espsña, así co- 
- mo también se estudie t í  proble-

Eatas  palabras del 
borirta pnídujerou grandes protes­
tas en Iw  bancos conH^vadorea, 
a  la s  que el̂  diput-aillo laborista 
G renfell roplioó preguntando a 
grandes gritos: « ¡ E s  quo uo sabe 
ya todo e l mundo que Alemania 
o Ita l ia  envían fueraas iw u la -  
roe?»

Lo rd  Cramborne repHeó dicien­
do que, a  an ja it ío , M o s  los que 
habían ido a ^ p a ñ a  eran volua- 
tsuios. (F a b ra .)

; w v r w e w w w v w L-jgjomft

ma do las iaterveadones «síran- 
:eras a la  lúa del a rtírn la  10  le l 
.['acto. (Fo b ra .)

L A  C U E S T IO N  E S P A Ñ O L A  EN 
L a  C A M A R A  D E  LO S  COM U­

N E S

I^ N D R E S .  6 .—E n  la eerióa de 
la  C im e ra  de los Comunoa de esta 
la ido  oí eamarada Atíee | eey gntó 
e lord Cramborne «iiié informes 
^ í a  fac ilita r aobre'fe  llogttia a 
Esp aña  de tropas ittí!anr-.<.

Lo rd  Cramborne repijoó: «H e­
mos recibido informaciones indi- 
can to  que «n  número coneiá«r»b!e 
de italianos ha lleqsdo a España.»

E l  camarada Atloe dijo em aioes 
que era evidente quo actnalreente 
había una intcrrencióa un.-utertí 
y  que la  lentitud en üegae a ua 
Jívuerdo está a punto de crear «ma 
situación idéntica a  la  dc l mes de 
agoste pasado.

la-

Un cumplido recibimierito

Nos iianamos « a  og período qce 
parece decisivo en la Intervención 
de Alem ania e Ita lia  en nuestra 
querrá c iv il . Según todas las apa­
riencias, la actitud de Francfo c 
Inglaterra— un tanto variadas eor 
la amenaza que para estas poten­
cias sign lflctíia Iss actividades de 
ite siervte to  H itle r y MussalHit, 
especialmente en fo que se refiere 
a  las colonias— ha fiecbo pensar a  
los dictadores Ita lia n a  y alemanes 
sobre los peligros de una corrilnua- 
cíéR de ia pelltica intervencionis­
ta Italcgetmana en los asuntos de 
Espafia-

Las Rianífectactones de protes­
ta registradas en ios últimos días 
en Dusseldorf y otras ciudades ael 
Releh nos dermjestrsn to  modo 
íncontroyertibls quo el pueblo ale­
mán, el verdadero pueblo alemán, 
t í  que sufre y trabaja, no quiere 
quo sus hijos vengan a  Espafia a 
arriesgar su v ida en favor de los 
enemigos seculares del pueblo es­
pañol. Muchas madree ban recla­
mado; «iQue nos devuelvan a 
nuestros n ljes!»  Y  cuando as! ac­
túan los puebles en que asienta sus 
reales « i fascismo, fácil y nada 
aventurad» «s afirm ar que la tlra-

ofa sa desmorona, por estar so­
cavados sus cimientos.

Nztda de extrafío tendría que, 
en muy breve p lazo , ol tíS lire r»  
hubiera de abandonar sus aven­
turas en tierras lejanas, para pro- 
cm^r t í  apaciguamiento dei tcrrl- 
terio mismo en que pretendi«a 
lm¡}oner su perpetuo dominio. Fá­
c il es que haya de dedicar pron­
to su actividad m áxim a a la tarea 
— Inútil en definitiva— de asegu­
rarse el acatamiento del proleta­
riado atemán.

E i  ,panorama iRtem aclanal va­
ria  visiblemente de aspecto, y cn 
el horizonte se anuncia un res­
plandor precursor de aurora jus­
tic iera . Francia e Inglaterra ven 
con creciente inquietud los peli­
gros que para ellas entrañan las 
actividades imperialistas de los io s 
endiosados «caudillos» del fascis­
mo europeo.

L a  torpeza con que éstos proce­
den ha contribuido no poco a des­
vanecer ias dudas que los estadis­
tas ingleses y franceses abrigaran 
sobre el particuhfr. Y a  un perió­
dico francés (« L e  Petlt Journal», 
cúm ero extraordinario del 24 de

eno »  tlltim o) publicaba un grá­
fico muy expresivo, eon la s^uiente 
leyenda: «Los aviones salióos de 
Burgos cubren t í  Su r y el Sodoes- 
ta de Francia y amenazan las co­
municaciones atlánticas- Los avto­
nes que salen de Sevilla  contro­
lan e! estrecho de G ibraltar y ame­
nazan 8 todo Marruecos. L a  basa 
de aviones y el nido de submarinos 
de las Baleares interceptan todas 
las comunicaciones entre Francia 
y A frica de! Norte y  Extrem o 
Oriente, y am enaz»i a Argelia.»

Y  agregaba, harto elocuentemen­
te : «Estando el Norte de Francia 
bajo la amenaza aérea alem ana, 
no queda exento de peligro sino la 
Bretaña y im a p ¿ t«  de! macizo 
centra l.»

Sobre t í  mapa'es de facilidad ab­
soluta camprooar la verdad de as­
tas afirmaciones. Por ciego que el 
pueblo francés estuviera, la fuer­
za  de esa amenaza no puede ocul­
társele. E  n estas condiciones, 
¿cuál debe ísar la actitud de Fran­
cia anta la intervención germano- 
italiana en nuestro pais?

L a  pregunta nos parece de ob­
v ia  contestación.

• w rw w w w '-v .

L a  a r t i l l e r í a
como
e s c u e l a  s a c i a !

La artéllería es e l arma jcás 
cientiñca de la guerra moderna. 
E n  tíi^, te to  está supeditado a 
unos dates obtenidos medios 
exactos y  matemáticos. Cada ar­
tillero, cualquiera que ?ea su gra­
duación, desempeña unb función 
precisa y  det«rminada y  todoa sus 
puestos son ifiw lm ente impertan- 
tes : tpotos jtrntee, ouropiienáo ca­
da uno ecujoieajMidemente con 'u  
misión, eor^tiiuycD esa máquina

Comkarlado Gesierai 
dd Q m m

o úen ds! día 9 febrero 193?
L L A M A M IE N T O

¡('om isariía de Gueiis-!
M tíaga ha caido, y oí primer 

deber hacia log qne so baten en 
otros frentes, seguros con razón 
del teiimío definitivo, es deoirie* 
instsniáneair.ente I »  verdad.

Málaga ba caído, y  la primera 
reacción que este golpe duro, que 
nosotros aabomoe valorar en lo  que 
tiene de adverso, f>ero que no en­
tibia en r.tida nuestra voluntad de 
vencer, debe producir en cada con- 
cieoeia repubucana, c » t í  redoblar 
oL ímpetu y  contribuir a moar isa 
eozHÜcíones de la victeria.

Hace ecnaanaa y  semanes que 
ae viene dando a los eomisarioE de 
Guerra la  misma eonsigna. Por 
encinta t o  tedo, la guerra. Que 
quede de laSjó la minusouls lucha 
p5rtrdi?ta y  que desdo la hora en 
quo se rmeis « I  trabajo cotidiano 
lissta que cada uno se reintegre a 
gue bases o a su hotrac, en e l fren­
te  eomo en la rcte^uaitila, sea la 
guerra, la zteccsidad abeolnta to  
ga&iu-la y  t o  ganarla pronto, cl 
pensainiente que oiclusivamente 
domine, hasta ia obsesión, ha#te 
k  angustia, hasta que esa Mea 
duela to  inquietud de verla enan­
te antes realizada.

ün  militante t o  tantos afios «c 
dirige a sus «amaradas comisarios 
I » r a  decirles: Por encima del Par­
tido, la  guerra. For enám a del 
Sodieate, la guerra.

Que un afán frenético Sa disci­
plina. de responsabilidad, de velar 
por e l bienestar d t í crenbatiente, 
de llevar a ea cocvencimiento que 
Madrid no 'es un milagro, que la 
cesLtencia y  e l temple de MatMd, 
eon llenarnos de admiración y  de 
gratitud, están t í  alcance de cada 
ciudad capes de darse cuente de 
que un d a  de ocug>aeión salvaje 
lie M á la ^  habrá córtate más vic­
timas nuestras que tes tres meses 
de resistencia do Madrid; que cae 
afán ea áacsrdir a los que aún no 
ae hen enfrentado a fondo con la 
guerra anime a loe gorriisarioe.

Pueden loa agoreros to l  infor- 
tente, los registradores do retro­
cesos desde Taisveaa'a loe puentes 
mtidrilefioB, loe qoe el 6  y  e l 7 to  
noviembre no daban ni un ocha­
vo  por la  RepÚbltea, vaticicar a 
sti antojo en torno a la caída do 
Málaga. í  iosoteos, ka  «omisarios, 
la acogemos ein disminuir en un 
ápice su gravedad. Sabemos has­
ta' qué punte la  flcgada incesante 
de m inués y  millares t o  alema­
nes e itehanot en los últimos .lias 
ha eontribíiido *  su pérdida. Pre­
sentimos otros factores inne^ablos, 
to  una responsabilidad que ha de 
eer e x ^ d a  y  ejustada in»o?ahle- 
ownte y  que han intervenido tata- 
bién en la caída de Málaga.

Pero sabemos igualmente cae 
eada eecter del frente puede, a" su 
hora y  cuando el alto manto se lo 
ordene, contrarrestar la pérdida Je 
Málaga y  rebasarla. A  una tono- 
ta es contesta oon victoria y  mo. 
dis>

■Vuestro GomisaHo ^feneral. JU­
L IO  A L V A B E Z  D E L  VAYO.

de guerra eficaz que «■ la  ar­
tillería .

Aun en k s  días de íozzoea m- 
acMviáad guerrera, la  artille ría  es 
quizá t í  arm a que pierde menos el 
t ie m m ; eo prepara t í  tiro para 
ios tojetivog probables, so lim pia 
y  acondiciona el armamento y  las 
munieicmes, y  el personal ee adies­
tra  cn  c-1 manejo de p ie?ía  y apa­
ratos de puntería.

Vemos, pues, que en nuestra 
arm a, que tantas glorias ha al- 
canrsüo y »  en nuestra guerra, bo 
do está orgaoutida diaciplinada- 
roente y  todo esJuei'zo individual 
está penectamenfce encuadrado en 
ol esfuerzo colectivo áe ]a batería, 
t í  grapo o la  agrvipación. Cada 
hombre, un puesto; cada hombre, 
uua refiponsaoiüdad. y  todos igual­
mente precitos, imprescindibles.

Ahora b ien ; do esta organiza­
ción de la  ortiheris ocjino arma 
com bativa, cuya aemejansa ucn 
la  de una «ociedad colectiva ea 
bien t ía ra , se deráice que todo 
hombre que baya sido artillero ee- 
terá  magníficamente preparado 
para ocupar su pueete en un lis­
tado socialista disciplinado y  tra­
bajador. E n  la  sociecad fu tura que 
todos anhelamos podremos, pues, 
desempeñar loe cargos modeetos o 
brillantes quo nos corre^x>ndan, 
c<Ki la  m ism a disciplina y  el m is­
mo sentido de la  responsabilidad 
con que ahora cumplimos nuesteo 
deber a l lado del cañón.

íta  artillería ea plena guwra ha­
brá sido nuestra escutía social. 
B n  ella nos habremos acostumbra­
do a  ser mandsdoe por los más 
caroaces, a obedecen «in vacila r las 
órdenes que se nos den, a  eonside- 
rar todos tes puestos igualmente 
honrosos y ,  soore todo, a  no de­
jarnos lle va r por ía  improvisación, 
t í  desorden y  la anarquía.

Uña sociedad o^anizoda de mo­
do semejante a Is  artille ría  sería 
u sa  aociedsd casi ideal, y  cual­
quier artillero  que durante la gue- 
n s  haya cnnsplido eecnipu!o=a- 
mente su eometido, será, s in  du­
da, un ciudadano ejemplor y  un 
perfecto camarada.

Debemos. pues, dedicar todos 
nuestros afanes a conseguir estos 
fines, primero, ea la  guerra, eomo 
artille ros; luego, en la pacifica so­
ciedad, ooou ciudadanos.

F .  Ptítuondo

Cs^s3f6s srnifcrios
L a  limpieza no solamente tifme 

esta virtud de la lucha contra los 
parásitos, sino qu« mantiene «I 
cuerpo más ágil y  el espíritu mas 
despierto. Un Ejército  sano, que 
es tuerte, que se lava y lim pia su 
beca siempre que puede, tiene ma­
yor te-mple para fo lusha. E l su­
dor no sólo es maloliente, sino que 
macera la  p iel, hace pegajosos los 
vestidos y &% deprimente sobre ei 
ánimo. Cor más frecuencia hemos 
ds ver (am aradas que «o sirven 
para el frente porque tienen ma­
cerados sus pies, que mliiefonos 
heridos por ias balas fascistas. 
Apenas habrá rincón en los dis­
tintos frente de batalla en donde, 
aprovecJ»ndo un descanso, no se 
pueda encontrar Ta posibilidad de 
utilizar una íuen l* . un rio o un 
regato do agua «n donde lavar los 
pies, recobrándoles así en su fres­
cura y  haciéndolos de nuevo ap­
tos psra nuevas marchas. Un mi- 
liciano que ge lava es un luchador 
más apto, imás optim ista, m fc ca­
paz de luchar con espíritu despier­
to y ánimo decidido. Y  así debéis 
ser todos.

No escuches los consejos ni uses 
Tos remedios lu *  conocidos te 
den y consulta en seguida al ca­
marada módico.

D r. Piantíleq

La íaliGr ds la F, ü, 
al Irsvss í s  la goerra

Los estudijantes, defendiendo 
a  su patria
ya la  historia de la 

F. IT. E ,  a {iesar t o  eue o es » años 
t o  vida. Todo cl pueblo español la 
conoce. Fundada en los últimos 
tiempos t o  la dictadura primorri- 
verista, «aitribuyó como nadie u 
su doTTocamieato, Juchando nes- 
pué» contra la monarquía, con la 
que se declaró ineompatible, rea­
lizando labor constructiva después 
en la República v  volviendo a la 
lucha ál volver al Poder k e  elc- 
mentos reaccionarios. H s  mant^ 
nido siempre la lucha contra el 
fascismo en la Universidad, de la 
quo éste quería hacer su más fir­
me baluarte.

Vamos a ciaíninar a CTandos 
rasgos cuál es la labor que hoy, en 
la guerra de ir.dcpjridntía nacio­
nal que eostie :» España, realiza 
la htederaeión Universitaria Esco­
lar, única organización to  loe es­
tudiantes autiíosciatas.

L a  F .  U . E .  «n los frentes
Los parapetos del barrio t o  Usa­

ra conocen muy bien t í  arrojo y 
la preparación poiílioa de las can­
turías d " ¡a í ' .  U . E . B n  otros 
fiantes terobián tiene militantes. 
Comandantes como Carrasco y  je ­
fas como López. Tagücña, ete. 
Lea muertes y  desaparecidos di­
cen también muy alte e l heroísmo 
de los «F u e », entre los qne hay 
grao número Ide dirigentes, que 
son reemplazados pea- otros.

Se puede decir que Cuartero, 
caipitdn, dirigente nacional que sa 
mucrío, ha sido reemplazado por 
Alcalá Zamora, que bs ocupado t í 
vndo dejado en las trincheras.

L a  F. U . E. ba coaienzado la 
educación ^M'emihtar t o  sus afilia > 
toe, creando k e  baítílones de re- 
9?Tv». Pero quiere nito aún; hacer 
obligatoria la  educeAíón premilitar 
de los aJuiDGoe t o  toe Ineciiaztoa, 
para que conozcan -perfeotamente 
ia ftécnica gueirora.

También ee están ereando bri­
gadas de tíioque esterdiantilee, que 
ludien contra t í  sntííabetisnto, 
contvs la imsulbcTa, j  que al mis­
ino tiempo ayuden, s  es noceoario, 
a los osmpecinos es  bus problemas 
agrícolas.

Por la « litu ra  popular
Ita I\  U. E . ha mantenido siem­

pre la  bandera t o  la  otítura po­
pular. Prueba t o  tílo  ea que Ja 
enonne nQayoría de k *  obre.roa del 
nuevo inRtátuto eon ya miembro» 
t o  la F . ü . E . y  pronto io serán 
codos.

Lft F . D . E . tiene creadas juar* 
torittf infantiles, tc«tbro de guerra, 
másion^ «rituralva, nn» Universi­
dad popuiar, una tteeckm do ins- 
tracdón al pueblo contra la guerra 
químtei y  un poricdioo, órgano do 
la F. U . E . en retaguardia, que 
trata todos sua piroblcinas.

Desde B o « iro e  par^tetoe diviea- 
mos perfectamente a l enemigo. E n
estos días to  tregua m iHtar, nos 
bomoe disparado discureos de pro­
paganda. L e s  d t í  campo contriuto 
DO causan tíe cte , no pueden lla­
m ar la  atención, porque aon varios 
y de m uy m al gusto. Se iim itan  a 
acum ular epttecoe m akonantes, di- 
cteitío  qi>e kis rojoe somos este y  
k> o tro ... Nada entre dos platos.

E n  cambio, nuestra propaganda 
cae como una boirfba e s  1 as trin ­
cheras enemigas. Son varios los ca­
sos en quo se noe ha escuchado 
con un t íe o t ío  extraordinario. Se 
ve que nueffüras afirmaoiooes les 
han preocupado.

No hace muohoe dfs*> nuestro 
eamarada comisario ee {Keeentó 
con una bocina oo nuestro® para­
petos y  desde aJií dirigió a l eaami' 
go unos fraeee:

— } Cam aradas 1— dijo— . Nos dl- 
rigimoe a vosoacs, bomráce enga­
ñados, qne os traen a las lineas do 
bataála por medio de la  falsedad y  
de la  mesitira. O s dicen que vues- 
tea viotoris es segura, es indisouti. 
ble, y  voeotiofi ya  babéca podido 
comprobar quo eao es m entira . S i  
pueblo laborioso, los trat3&jado!x«s, 
ban demoetrado que la victoria -ee 
micstTS..

Como prueba de tík», en nuea- 
tro territorio todoa ioa obreros este, 
mas trabajando on una u otra ac­
tiv idad ; a^ ti, en t í  freaite, como 
cn la  letoguardia, cada c u t í cola­
bora de ana manera eficaz a  la 
obra oom-ún. Y  todo este volunta­
ria , espontáneamente. E n  cambio, 
en vuestro campo han quedado pa­
ralizadas muchas fábricas a  causa 
do la guerra, padeciendo boy mús 
que nunca t í  prcfclema de loe ¡-in 
¿abago. Y  la  única manera quo 
t i« i6Q vuestros generales de restí- 
verlos os enviantk> a todos esos 
hombros a  las Mneas de fuego, para 
que paguen con su vida la  abyecta 
trtíe ión to  un grupo do generala* 
* n  honor y s in  coocdeocia.

E s te s  cfirmacione» no podéis tiu 
d ia ria s do inesactas, porque las 
hemos cogido to  vueet£aa radi''«, 
porque les hesnus conocádo por esa ' 
cinróiar que han dirigido los gene­
rales a  los gobernadores, para que 
«procuren» que nlngi'm obrero que­
dé ein trabsjo .

¡H erm anos, trabajadoresI Rom ­
ped las  cadenas que os tienen pre­
sos en esas íriDOhcrae, donde la 
muerta og espara. A q t í os ea-pcra 
nuestro cariño y  t í  trabajo, que oe 
pioporoionará una vida d i^ a  de 
hombres hbres. A h i, tendréis que

aguardar sSczqec a qos k e  ^tra« 
nos 08 hagan (a meroed de daro, 
W ab í^ , on teabaio to  «etírreo»,. 
para que podáis mtticomer.

«  • •
S l  t íle sc io  qoe tígniú a  estse pa. 

labras ha sido harto elocuente. Sa 
ve qu* la  verdad lee hace re3exio¿ 
n sr.

L2 ejips îclOi! unitaria es^s- 
C 8 S 3  v i o i i e  a  [ s p u H a  a  r e a l i ­

z a r  S ü  0 : r 6 i c i  l a U s r
L o s  ©«nbariontes espsñtíes cch 

iiocsn ya  la  labor heroica to  la» 
am bulantías csoocesa». E l la s  haa 
Sido las últim as en retirara© en 
'lllescas. repitiendo la  eeoen» en 
P a rla  etn G etafa , esc. Prueba de 
eUo ee también la  pérdHa de dacli 
de sus am bulancias y  la  to fua . 
ción de dos cam illeros. K l  el ie-' 
jano galopar de la  caballería moza^ 
allá  por t í  horizonte, íes ha h^- 
obo abandonar su tarea.

Y  hoy, to  nuevo en Espafia 
(marcharon a  ültim c« de dicienw’ 
bre), con nuevo moteriai y  con) 
nuevas im eiatívas, respailadas pcri 
loe sindUates ingleses, prometen, 
traba jar máa aún, demostrando' 
quo la  solidaridad internacional es 
algo eficaz y  rea l, a  pesar de ¡cal 
obstáculos que ee co lo q u e  to-> 
lanle .

H a y  'que hacer resa ltar « ! ca. 
rácter popular 'de las aportaciuneai 
de m aterial que se les han becbo) 
tanto en 'Escocia como *u  su caT̂  
m inar por Ing laterr» y  Francia 
han recibido constantes entregau. 
de viveros y  ropas para la s  ísm i-. 
lia s de loe combatientes españo-; 
fes. '

L a  obra en eí de la  e.Tpedi(j«Mij 
escocesa no es c«np leta . P e ro 'l 
unida «  la  de otras c y c e d id o n ^ J  
y  store to to  a  la  que realiza a I  
Gobierno de ls  República, repr©>!| 
ecnta nn esfuerzo moral y  m ate- 1  
riah I .

aris#  Jacobeen, directora d© i*, 
expedición, «m ocia a  E sp a íi»  an-j 
Icfl de! levantamiento fascista,: 
H oy la  cotxoo más. Sabe la  soli-' 
dandad y  e l enftusiasmo de los 
obreros y  campesino* españoles, t í  
heroísmo y  la  voíTmtad de los conv 
batientes.

Por eso ella b s  procunciado 14' 
sigufente fra se ;

«Tenía mnchos ancgOB en Es*, 
paña; ahora no tengC m as que uns>4( 
el pueblo cspañtí.»

La lacha en ei sectoy Centro

Sin novedad en los frentes de 
Madrid.--íntentó de at^ique fac-i 
GÍoso en ei sector de Aranjiaez,, 

sin consecuencias
L a  impresión dsl dia en el fren- 

te del Centro no ofrece modiñoa- 
ción alguna en las últim as veinti­
cuatro horas. L a s  posiciones de 
ambos ejércitos cn guerra perma­
necen inalterables. En  algunos rec­
tores de este frente ha habHto pe­
queña actividad con fuego de trin­
cheras, pero «in que ello signifi­
case la  menor varlacióD en las po­
siciones.

L a  presión del enemigo en el 
sector del río Jaram a ha decreci­
do considerablemente. Loe solda­

do* del E jérc ito  popular s© afir­
man en las pcsiciones que actuak 
mente ocupan, (crtifisándoias.

En  e! sector de Aranjuez ha l̂ 9• 
bido un ir.*.nti> ds ataque rebelde, 
sin consecuencias.

E n  «I de la S ie rra  el enemiga 
tiroteó con poca tníensiilad nuet- 
t''as posiciones, quo ne sulríeroa 
la  menor variación.

E n  general, pues, fo sltuacfóai 
ofrece escasa actividad, sk i níite 
guaa modificaelón.

La lacha en el frente de Aragón
S A R IÑ É N A .— Se han pesado a 

nuestro campo dnco soldados más 
con armamento. También atrave­
saron las trinchsras fa c c ió n  y lle­
garon a nuestra zona cinco paisa­
nos. Los informes de unos y otros 
coinciden en asegura que el des- 
ccñcierto y 1a dKComposfclón se 
observan en Z sr^ o za .

Durante las últim as horas hubo 
fuego de callón, al que replicaron 
nuestras foateriss, obligando a ca­
llar 2 las enemigas. Hasta ahora no 
hay nada que demuestra que los 
facciosos preparen el ataque de que 
se habló la  semana pasada.

Loe guerrlileros de Zuera han

reanudado sus actuackmes con 
fortuna, A l tener noticias de t ,  
entre ios puntos denominados V ak  
carbonera y E l Salao, a escasa dia- 
tancia de Pcfiafior, o sea a  unea 
dieciocho kjiómetros de Zaragoza,, 
había una partida de reses lanarsd» 
ios guerrUleros llcg^on durante ia  
noche hasta el corral donde las ro­
see se cobijaban, fo rodearon y recfo 
gieroD 310 ovéjas. con ellas llega­
ron a  nuésírsB lineas íranquilam en- 
ts . Se trajeron también a  los des 
pastores que cuidaban del rebaño- 
Los guerrilleros están realizando 
una gran labor de filtración y d i 
recogida de elementos.

DIAB13 BEL CQMíSiRUBS 6E8E3AI BE GDEfiRA AL SER?1CSG DEL EJEBeiTG DEL P8EBLQ

Ayuntamiento de Madrid




